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Los alfares arandinos
por D. JUAN G. ABAD ZAPATERO
LOS ALFARES ARANDINOS
Atendiendo la amab le inv itación de NARRIA, t ratare-
mos de desc ribir la vida y milagros de los alfares arand i-
nos.
Aranda de Duero, a lo largo de su histor ia se ha dis-
t ingu ido fun damentalmente por ser un punto de en-
cuent ro ent re cultu ras. Nace como Vill a de Repob lac ión
cuando la Ext remad ura del Duero comienza a ser pobla-
da.
Poblado agríco la en sus origenes, se def ine ante todo
por un cultivo siste mát ico de la vid, creando una singu-
larísim a est ruc tu ra urbana, en la que este producto es
razón y vida de sus lugareños.
La com ercialización del vino se alterna con una gana-
dería t rashuma nte floreciente, cuando la villa se trans-
forma en punto de encuentro, y cruce de caminant es.
La act ividad agr íco la básica sigue siendo la produ c-
ción de vino, sin olv idar el cuidado de los mo ntes veci-
nos, que proporcionan maderas a la const rucc ión y ca-
lor en los largos y crudos inviernos.
Este hacer y vivir de Aranda como enc lave productor
de vinos y alcoholes, de todo este soriano, el sur de
Burgos y buena parte de la provinca de Segovia. Creará
unas cacharrerías sing ulares, dest inadas principa lmente
a este producto, que nos son conocidas desde el siglo
XV I, en cuya época tenemos noti cia, de que existe un
cantarero «en el Barrio de A llende Duero » junto a la Er-
mita de San Lázaro...
A lfareros del siglo pasado son D. Faust ino Mencia,
que enseña el of icio a un sob rino suyo , D. Cayetano
Men cia Prio r sob re el año 18 87 , que posterio rmente
será el fun dador de las alfarerías en Huert a del Rey.
D. Higinio Moreno, es pos iblemente el último maestro
que trasmite las técn icas aparte de los actuales alfare -
ros. Me nción especia l merece sin dud a la ob ra de D.
A lejandro de la Iguera, que transforma en A rte con
mayú scul a sus piezas.
ALFARES VIVOS
Tres son los alfares existentes en A randa de Duero en
la actua lidad. Los tres pueden considerarse como in-
dustrias familiares, pues dent ro del seno familiar se de-
sarrollan sus actividades productivas .
HISTORIA DE ESTOS ALFARES
Por orden de ant igüedad tra ta remos de exponer la
historia de estos centros hoy vivo s.
Alfar de Don Enriqu e Herrera Abad
D. Enr ique Herre ra Abad, com ienza su trabajo con el
sig lo, exactamente el año 1907, tr as la compra del ta-
ller al entonces alfarero local. D. Higinio Moreno, el cual
lo heredó de su pad re.
El taller se encuentra situado dentro del barrio deno-
minado en su con jun to como «Las Tenerías», este dato
es importante, si consideramos la dist ribución urbana
por of icios existente desde la Edad Media, lo que permi-
te situa r la antigüedad de este alfar.
D. Enr ique Herrera Abad, aprende el of icio de su pa-
dre D. Julián Herrera, siendo niño, y posteriorm ente lo
transmite a sus hijos, D. Epifanio-Enr ique Herrera de la
Rica y D. Pedro Herrera de la Rica, con 54 y 43 años
respec t ivamente en la act ualidad.
El estado actual del alfa r es sim ilar al de la época de
su cons t rucc ión .
Alfar de Don Maximiliano Martín León
D. Teodoro Martín Burgos, natu ral de Aranda, apren-
de el of icio en el ta ller de D. Hig inio Moreno, junt o a D.
Enrique Herrera a princ ipios de siglo.
En busca de una independenci a económica se esta-
blece el año 1936 en la calle de Fuent eminaya s l t» ; es-
quina a la calle de la Presa, donde con struye su alfar y
enseña el of icio a dos de sus cuat ro hijos varones . D.
Max imiliano Ma rt ín León y D. Anto nio Mart ín León, de
46 y 49 años respecti vamente, en la fecha de toma de
datos .
Alfar de Don Antonio Martín León
En el año 1960 D. Antonio Martín León, se establece
de forma ind ependiente en la Carretera de Palencia s/n.
de Aranda de Duero, si bien interrumpe el trab ajo a los
pocos años, volv iendo a reanudarlo a partir de 1981 .
ESTADO ACTUAL DE LOS ALFARES
En la actualidad el estad o actual de los alfares es la si-
guiente; ALFAR DE DON ENRIQUE HERRERA E HIJOS.
Mantiene su est ruc tura general com o en sus primeros
tiempos, así como, su dist ribución gene ral.
Cuenta con una zona para secado interior de piezas,
dotada de una «gloria», -sistema de calefacción ut iliza-
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do en algunas regiones de Cast illa. con precedentes ro-
rnanos-, que permite t rabajar durante todo el año con
independencia del secado al aire libre.
Dispone de tres tomos. dos electrif icados. un lamin a-
dor. un sobado r, etc ...• y boca de gloria dentro del alfa r.
esta ente rrado sob re la rasante actua l del terreno unos
40 cms.; su fábri ca es de adobe. con cub ierta de made-
ra y te ja árabe. Entre el alfar y los coladores se encuen-
t ra un horno de leña de forma circular. sem ienterrado,
reconstruído sob re los años 20 por D. Celerino Zapate-
ro en fábrica de ladrillo cocido del país. con una gran
capacidad. Los coladores están tamb ién const ruídos
aprovechando la geografía del te rreno.
Alfar de Don Maximiliano Martín León
Mant iene la estructura original de 1936; se t rata de
un edificio constru ído en ladera. situado frent e a un sal-
to de agua sobre el Río Arandilla que consta de planta
baja y piso
La planta baja se dest ina al «obrador» en un 50%. si-
tuándose en el centro la escalera de acceso a la planta
primera que se encu entra dest inada a vivienda de la fa-
mil ia.
A l f inal del edif ic io se situ a el horno. de caract eríst i-
cas árabes. que se carga por la boca y un lateral que se
tabi ca con adobes una vez llenado. Fue construído en
1935 por el propio Teo do ro Mart ín Burgos. En la actua-
lidad existe un horno de fuel- oil, aunque Maximiliano
• Martín cuece en un horn o de leña esporádicamente. fa-
bri cado por el mismo y de un tamaño med io. coci ón que
alterna con la de fuel.
A lfar de Don Teodoro Martín León
En el marg en derecho del Río Duero. en un terreno
paralelo a la Carretera de Aranda de Duero a Palencia.
se construye el alfar de D. Teodoro Mart ín León.
-hermano. como vimos. de Max im il iano e hijo mayor de
D. Teodoro Martín Burgos- . en el año 1960. en el que
se separa de su hermano. formando un nuevo cent ro.
En la práctica es una cop ia del alfa r de su hermano. si
bien la carencia de med ios hace más reduci do el obra-
do r. que junto con el horno construy ó el propio Teodoro
en el año citad o.
En la actu alidad este taller es el medio de subs isten-
cia de la familia. que alterna la alfa rería con una reduci-
da agricultura.
Dado el singul ar caráct er de este hombre y sus me-
dios. realiza una producción de form as trad ic ionales in-
coporando alguna forma nueva.
En la actualidad los trab ajan com o única actividad D.
Epifan io Enrique Herrera de la Rica. D. Maximiliano Mar-
tín León y D. Anto nio Martín León. si bien este últ imo
por problemas físicos y psíquicos no puede emp learse a
fondo en el trabajo.
Con carácter complementario lo realiza D. Pedro He-
rrera. Depende económicamente de la Cía. Michelín de
Aranda de Duero . Es también un buen for jador de hie-
rro. of icio que cursó en la Escuela de Artes y Oficios Lo-
cal. époc a en la que le conoció el autor al estu diar jun-
tos el dich o centro.
TIEMPO DE TRABAJO
Su planteamient o les permite un trabajo continuado a
lo largo de todo el año. al disponer de zonas de secado
de las piezas en cualquier estación.
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SITUACION DE LOS ALFARES
Los alfares arand inos, están situados en dos barrios
característi cos.
El más antiguo se sitúa en la calle San Andrés. perte-
neciente al Barrio de Las Tenerías. Este barr io recibe di-
cho nombre por la existencia en la zona. en sus primiti-
vos ti empos. de tendederos de pieles. también en la an-
tig üedad existieron dos erm itas. la de San Gil y la de
San Andrés. hoy desaparecidas. siendo desconocido su
prim it ivo emplazamiento.
Este bar rio situado extram uros fue inminentemente
lugar de asentamiento de gentes de of icios: pellejeros.
alfareros. quizás algún carret ero. etc...•
El otro barrio tras la cerca de Aranda fue el de la Fuen-
te Minaya. Toma nombre del barrio de la Fuente. que aún
hoy día existe. reconstruída en 1982. según estud io del
, autor. y t ras no pocas polém icas al exist ir en la zona
una piedra que fecha la construcción que da nombre al
barrio. La Fuente Minaya se construyó por mandato del
Corregido r D. García A lvárez de Toledo en el año 1553.




La mater ia básica de todo alfar. es inút il repeti r que es
la «arcill a».
En A randa y comarca esta materia es comúnmente
denominada «tierra » y el lugar donde se obtiene un te-
rreno.
La técni ca de recogida consiste en t res facetas funda-
mentales:
- Picar la ti erra (1).
- Cargar la t ierra.
- Transportar la t ierra al alfar.
Las herram ientas más com unes son el consabido '
pico y la pala; realizan las operaciones por lo general los
propios alfareros.
No existe una época definit iva. si bien. es en el otoño
la temporada que con la primave ra se realiza más fre-
cuentemente este trabajo.
Los puntos de ext racción en Aranda son los siguien-
tes:
D. Maxim iliano tiene el terreno en Las A lagunas (2).
es propiedad de la famili a. y es utilizada esta arcilla po r
lo general sin mezcl as. exceptuando las piezas destina-
das a la coc ina.
(1) Picar la t ierra cons iste en desterr onarla para facil itar el
transporte.
(2) Se conoce por el Térm ino de Las Alagunas a una zona si-
tuada en el nordeste del térm ino mun icipa l. Este toponími-
co prov iene del ant iguo conocido por S. Juan de las Ala-
gunas. por la ermita Que exist ía en la zona dest inada a
esta advocación religiosa; Alagunas puede ser una dege-
neración de Lagunas. o terrenos pantanosos existentes en
la zona. Hay dedicados al cultivo tras importantes trabajos
para desecar y drenar la zona.
Los Hermanos Herrera de la Rica t ienen el terreno en
Valdevacas de Montejo (1). Es propiedad de la fam ilia
Herrera y al parecer reúne esta arcilla import antes con -
diciones que justif ican a juicio de los alfares su trans-
porte. Por lo general se mezc la esta arci lla con la de
Aranda en prop orciones variab les que van del 20% al
50%, según las piezas.
Tras picar la tierra es transportada al alfar donde se
depós ita al aire libre. para que se oree (2) o seque en su
tot alidad.
Cuando la arc illa se encuentra seca será necesario re-
tirar las impurezas. entendiendo por ta les a los restos
vegeta les que contenga.
EL COLADO
De tal forma se conoce en A randa del pro cedim iento
conducente a la obtención de la arcilla.
Decimos que una vez seca se la ret iraban los posibles
restos vegetales. pues bien ya seca es trasladada a
unas pilas o «coladores», donde es mezclada con agua
limpia en una proporción del 100% apróximadamen te.
Son los coladores de disti nto tamaño en cada uno de
los alfares visitados, si bien su fundam ento es igual o
sim ilar, por regla general son dos pilas co ladas a dist in-
to nivel con el f in de traspasar el contenido de una a
otra por gravedad una vez que el agua mezclada con la
t ierra logra formar un liquido de notable densidad, co-
noc ido como «chocolate» o masa.
ESQUEMA DEL COLADOR
"-~~~-7!APILA PARA DECANTACION . ;;Y .-
ICHOCOLATE~~~, ~/ •
-1 .
PILA DE ¿4-- - -
~ /~ .... ',_. . ' / / / /~
I L2ILL.__. .......
Ent re la arcilla. en ocas iones . se encuen tran mezc la-
dos elementos extrañ os o impurezas, lo que complica la
obtención de una masa homogenea. por lo que la ope -
ración de «colado» es necesario repetirla, con el f in de
que «el canto baje al fondo».
El chocolate o la masa, queda en la segunda pila. don-
de por evapo rización se elimina el agua sobrante. apare-
ciendo entonces realmen te la ARCILLA MOLDEABLE.
En tiempo soleado pasa 8 días desde la primera mez-
cla hasta la obte nción de la arci lla mold eable.
Cuando el barro se encuent ra en condiciones idóneas
es cortado con una pala plana. y sacado de la balsa
para tras ladarlo al obrador (3)
(1) Valdevacas de Montejo es un pueblo de la provincia de
Segov ia situado en el límite de prov incia con Burgos, dista
de Aranda unos 25 km .
(2) cOrear» es una palabra utilizada por los alfareros de Aran-
da para expresar el total secado de la arcilla extra ída.
(3) Obrador, así era denominado también el alfar, este voca-
blo es util izado también por panaderos y pasteleros.
A MASADO
La siguiente operación consiste en proporcionar a la
pasta una adecuada ductilidad, para lo cual se pisa la
pasta, pasándola posteriormente por el «laminador» (1l.
Ya está la arcilla, casi preparada para su utili zación
sólo resta preparar el erolll zos, y sobar lo sobre la mesa
existente al efecto en el taller (2).
EL TORNO
En Ara nda de Duero, se ut ili za indistint amente el ter-
min o tom o o rueda, aunque el vocablo más empleado
es el de torno.














(1) El laminad or es una máquina de princ ip ios de siglo; dos al-
fares arandinos cuentan con este aparato, que facilita el
traba jo; son manuales.
(2) Todo el proceso descrito puede encontrars e en el libro
«Iti nerarios de la Alfarería Popular» de Juan G. Abad Zapa-
tero, editado por AD .C. Michelín.
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CABECILLA ASIENTO ZONA DE UTILES
I
TAPA SUPERIOR
I 11:: ~ ;;;J ..
-
LARGUERO LARGUERO DE REFLE
I\~'t ~
ARBOL O EJE \






LARGUERO INFERIOR RUEDA O VOLANTE DE ASIENTO . SOPORTE DEL PIE
de la fuerza cent rífuga Que acciona la rueda inferior con
el pie, proporc iona ndo a la rued a superior o «cabecilla»
las revoluciones necesarias para el funcionamiento del
conjunto.
En A randa hay va rios t ipos de tomo, si bien tod os de
sim ilar base .
Los más ant iguos son los t rad icionales de árbol alto ,
acc iona dos po r medio del pie. en ellos las dos ruedas
paralelas se unen po r medio de un eje Que en Ara nda es
de enebro (1l, siendo la rueda inferior de olmo (2) y la
pequeña o cabecilla de maderas var ias.
El asien to del torn ero se enc uen t ra incor porado, en
tod os los casos al co njunto del tomo.
Pueden apr eciarse cuánto se dice, en el croquis ad-
junto del torno.
Estos tornos con el paso del t iem po han sido electrif i-
cados, han incorporado rodamientos a bo las, Que per-
m iten una superior en el giro de las ruedas. En estos ca-
sos la cabecilla y el eje sue len ser metálicos.
(1) El enebro es una madera abundante en la zona de gran re-
sistencia a la humedad, conífera resinosa, de color rojo y
amarillento que proporciona un agradable aroma.
(2) El olmo, también aquí denominado alma. es una madera
de gran resistencia y peso, habiendo sido utilizada tam-
bién en carretería.
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DESCRIPCION DE LAS FORMAS TRA DICIONALES
En Aranda son princ ipa lmente las sigu ientes:
JARRO.- (Al farería agríco la)
No rma lmente para vino , t iene una for ma muy carac-
teríst ica y está compuesto de dos piezas, el jarro y el
asa. Su capacidad varía del medio cuartillo a los cinco
cuartillos (1). V idriadoen su totalidad .











(1) El cuartillo. es una unidad de medida equivalente al medio













TAZA.- (Al farería del vino)
(Form a hoy desaparecida). La taza «de a cuarto», se
utili zaba en las tabernas, su capac idad era de 1/2 cuar-
t illo, y la forma sim ilar a las tazas de vino gallegas, si
bien tenía incorporada un asa. Se portaba entre la faja,
de los hombres que visitaban los sit ios de bodega don-
de se vendía vino de cuba al detall.
MEDIA CANTARA.- (Alfarería del vino)
(Form a hoy desaparecida). La media cántara, es una
unidad de medida, con una capacidad de 8 lit ros y cuar-
to (16 cuart illos y medio) ut ilizada en una etapa agríco la
del pueblo y la zona. De bonita forma, dispon e de dos
asas y una ranura que marca el nivel o la med ida. Se
realiza en un proceso de cuatro fases. Está vidriada in-
teri orm ente.
PLATO DE ASAR.- (A lfarería de coc ina)
De barro sin vidrio, es ut ilizado para el horno y casi
únicamente para asar el cordero o cabrito.
Es circular con una altu ra de unos 5 cms . y un diáme-
tro variable, con un máx imo de 30 cms. Su gran resis-
tencia al calor, le permite mantener el guiso a una tem -
peratura adecuada, durante el tiempo que dura su con-
sumo .
También es conocido como «tarte ra de asar».
PLATO DE ASADOS
CANTARO.- (A lfarería del vino y doméstica de agua).
Utilizado para agua en viv iendas y para vino, varía la
forma de su boca, según los usos, para agua o para
vino. Tambi én es una unidad de medida «el cánta ro de
vino», su capacidad es inferior a la cántara.
Con una sola asa, se ejecut a en tres fases. Cabeza,
base y enasado, una vez unidos y oreados la cabeza o




PUCHERO.- (A lfarería de coc ina)
Se realizan en var ios tamaños (hoy de encargo), ut ili -
zados en cocinas de lumbre baja y dentro de los hornos;
cuentan con una tapa de barro.
ORZA (Alfarería de cocina)
Forma similar a la del cántaro, del que se dist ingue
por la amplitud de su boca, superior a la del cántaro, y












Ut ilizada para conservar productos cárn icos, por lo
general procedentes de «las matanzas».
ORZA DE DOS ASAS
BOTIJO.- (Al farería dom ést ica)
Ut ili zado para vert er agua, es pieza de fo rma sencilla,
se realizaban en 4 tamaños, muy usado en romerías,
do nde por lo común se les regalaba a los niños.
de los «mercados» que se celebraban jueves y sábados ;
en la actu alidad se celebran únic amente los sábados.
Estando la venta a cargo , por lo general , de las mujeres
de los alfareros. La «Sra. CAYA», madre de .Enrique y .
Pedro Herrera. mantiene hoy día esta tradición a sus 80
y muchos años. Hoy día la acompañan sus hijos y nie-
tos en el puesto .
Esta forma de venta es com ún a los tres centros alfa-
reros existentes, teniendo puntos fijos de venta cada
uno de ellos, estando los mismos resguardados en in-
viemo por los soportales.
Pedro Herrera y su esposa montaron recientemente
un puesto de venta permanente de cerám ica y alfarería,
dentro de las Galerías Isilla , en la calle A rias de Miranda,
donde comercia lizan varias alfare rías de Castilla-León,
Cast illa-La Mancha, Andalucía, etc ...
CREENCIAS RELACIONADAS CON EL.OFICIO
No se conoce ninguna invocación prop ia de la zona,
sino el consabido y extendido dicho:
«Oficio noble y bizarro
de entre todos el primero;
pues la industri a del barro,
Dios fue primer alfarero y
el hom bre el primer cacherro ».
Existe un dicho recog ido en Huerta del Rey, que dice:
BARREÑO PEQUEÑO (5 TAMAÑOS)
«De cómo un alfarero engañó al Diablo»
«Cantando cánt aros hace
el pulid o canta rero.
Cantando cánt aros hace,
cantando gana el dinero;
y t iene una cant arill a
toda llena de cantares ,
que cuando quiere canta r
t ira de la cuerda y sale».
El alfarero no abandonó su trabajo, con el fin de ganar
ti empo, motivo por el cual el diablo quedó prendado por
la destreza del artesano.
Después he pod ido saber que esta cop la tiene su or i-
gen en Segovia (Fresno de Cantespino). Tamb ién hay
una creencia, o leyenda, según la cual el of icio de alfare-
ro fué el que engañó al diablo.
Epifan io Enrique Herrera, me cuenta la leyenda que
viene a describ ir como un alfarero engañó al diablo que
pretendió comp rar su alma.
Se encont raba un ¡¡Ifarero en su t rabajo, haciendo
cántaros, cuando fue visitado por el diablo, el cual le
propuso com prar su alma.
BOTIJO DE CAMPO.- (Alfarería agríco la)
De reducida boca, se utilizaba para el transporte y
consumo de vino en el campo. Vidriado interio rmente,
se deja de util izar a partir de los años 1940.
BARREÑO.- (A lfarería doméstica)
De var ios tam años se ut iliza en la cocina para realizar
«adobos» en épocas de matanza, no son resistent es al
fuego y carecen de decoración.




PARTICIPACION FAMILIAR EN LAS TAREAS
La fam ilia distribuye en la forma siguiente el trabajo:
Los hom bres son los que realizan las piezas en su to-
talidad , col aborando los hijos en la operación de des-
horn ado, po r lo gene ral y las mujeres (madres, esposas
e hija s), por regla general. en la venta del prod ucto ter-
minado.
Esta com erc ialización se realiza desde el Siglo XVI en
la Plaza Nueva, hoy Plaza Mayor, -Esta Plaza dotada de
soportales data de sicho siglo, y fue denominada prime-
ro Plaza Nueva, en 1930 Plaza de la Constitu ción , Plaza
del Caudillo en 1938 hasta 1982 en que pasa a deno-
minarse Plaza Mayor, con carácter oficial. si bien popu-
larmente siempre se denominó Plaza Mayor-, en puntos
de venta que pueden considerarse tradicionales, dentro
El alfarero contestó que bien podía vender su alma,
pero con la condición de que el diablo acertara cual era
la pieza que estaba realizando, a lo cual el diablo con-
testó muy content o que de acuerdo.
Siguió el alfa rero su trabajo sin que el diablo encon-
t rara ninguna diferencia po r lo que se puso muy conten-
to; más cuando se frotaba las manos, apreció como de
las manos artesa nas salía una ealcancias gigante en vez
de un cánt aro. La aparición de la nueva forma causó tan
gran impresión en el diablo que desapareció, sin que
volv iera jamás por ningún alfar.
Esto bien pudo ocurrir porq ue en la confección arte-
sana de la alfarería, la práct ica totalidadad de las piezas
se inician de igual forma, y sin embargo nunca se cono-
ce el resultado final.
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